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  LA HOJA הדף

PACTO CON TERRORISTAS 
 

Un hombre simple, sentado en las tiendas… 
(Bereshit 25,27) 

 

En nuestra perasha, la Tora describe la conducta de Lavan, el arameo, frente a 

Iaacov Avinu. Lavan engaña a Iaacov en cada cosa, en cada asunto. Iaacov 

busca la forma de mantenerse firme, aunque vive en esa casa, rodeado de los 

engaños. Encontramos infinidad de detalles en la perasha, e intentaremos 

describir algunos – dice el rab hagaon Shlomo Levinstein Shlita – de acuerdo 

a lo que escuché de mi maestro y rabino, rabi Reuben Karelinstein ztz”l. 

Y fue cuando Lavan escuchó el rumor de que Iaacov, el hijo de su 
hermana, se acercaba… y corrió a su encuentro. 
¿Por qué corrió? 

¿Acaso porque escuchó que Iaacov Avinu, santidad de santidades, llegaba? 

¡No! 

Para recibir a un hombre santo, no era necesario esforzarse ni correr. El corría 

sólo por el dinero. 

Y debemos recordar: Lavan – hermano mayor de Rivka – no era un 

jovencito… Cuando llega Iaacov, al menos tenía cien años… 
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Rivka sale de Jaran – a los tres años. Fue estéril durante veinte años hasta que 

nació Iaacov. Y ahora, Iaacov llega a Jaran con setenta y siete años. Con lo 

cual, vemos que tenía más de cien años, y de todas formas, cuando escucha 

que puede ganar dinero – corre… si no vuela… 

Lavan hizo un cálculo: si el siervo de Abraham llegó con diez camellos 

cargados con riquezas, ahora, que llega el “dueño de casa” – Iaacov Avinu – 

seguramente vendrá con cien o más camellos – hay, entonces, muchos 

motivos para correr… 

Lavan corre con todas sus fuerzas, llega a un pozo, casi sin aliento – y allí 

siente la gran decepción: no ve siquiera un camello… 

Pensó: camellos no hay, pero – con seguridad – habrá traído piedras 

preciosas, diamantes… Por eso, lo abraza y lo besa – empieza con los 

abrazos, revisando sus bolsillos, tal vez el tesoro está allí. Cuando ve que no 

hay – lo besa – tal vez guarda una piedra preciosa dentro de su boca – y 

tampoco encuentra nada… 

Iaacov Avinu ve que Lavan busca dinero, y le dice: mira, surgió un 

problema… yo venía con muchísimo dinero, pero Elifaz me quitó todo en el 

camino… 

Bien, no hay alternativa. Y lo trajo a su casa y le contó a Lavan todas esas 
cosas. Si Iaacov no tiene dinero, ¿para qué Lavan lo trae a su casa?… 

Muy simple: Lavan piensa que – de todas formas – Iaacov esconde algo, y 

necesita “ablandarlo”. Tal vez, si lo sienta con un vaso de café y unas 

galletas, comience a hablar… 

Llega Iaacov a la casa de Lavan… 

Lavan le pregunta a Iaacov: a ver, ¿dónde está el dinero? 

Y Iaacov responde: ya te conté todo lo sucedido, que Elifaz se llevó todo… 

Pero Lavan no está convencido: escucha, aquí en la casa, nadie va a enterarse, 

aquí nadie sabrá si estás evadiendo los pagos de los impuestos. No hay 

micrófonos ocultos, puedes hablar con total libertad… ¿dónde has escondido 

el dinero? 

-No hay dinero – repite Iaacov. 

Lavan ya se convenció. Iaacov no trae dinero… 

Y Lavan le dice: eres huesos de mis huesos, carne de mi carne… 

Lavan se está quejando: ¿para qué viniste aquí?… si fueras un extraño – no 

me importaría, pero “eres mis huesos y mi carne”, eres de la familia, y sólo 

por este motivo, estoy obligado a hospedarte en mi casa… 

Y ahora, tal vez te vas a establecer en mi casa durante un tiempo muy largo, y 

comerás a cuenta mía, dos huevos por día… tu estadía en mi casa me costará 

una fortuna… 

Y se quedó con él treinta días… 
¿Por qué? 
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Dijo rabi Iehonatan Aibishitz ztz”l, que hay una Halaja (Ley), que hasta los 

treinta días, un visitante puede comer de la caridad. 

Lavan le dijo a Iaacov: puedes quedarte conmigo treinta días, y comerás en 

un comedor donde comen las personas que viven de la Tzedaka. Pasados los 

treinta días veremos lo que podemos hacer contigo… 

Desde luego, Iaacov no estaba en la casa de Lavan gratuitamente. Mientras 

tanto, trabajaba. 

Sólo después de los treinta días, Lavan le dice a Iaacov: ¿acaso mi 
hermano puede trabajar gratis? Dime cuál es tu salario – no es posible 

que trabajes conmigo sin un salario. 

¡Qué hombre correcto y agradable resultó ser Lavan!, no acepta que Iaacov 

trabaje para él sin que reciba su salario… ¿qué?… ¿cuál es la verdadera 

intención en sus palabras? 

Muy simple: Lavan quiere poner a Iaacov al cuidado de sus ovejas. Dice la 

Halaja, que el “Shomer Jinam” (cuidador sin salario) está libre de los robos y 

las pérdidas. Es decir, si le roban o se escapa un animal, no es su 

responsabilidad, ya que no recibe un salario por ese cuidado. 

En cambio, el “Shomer Sajar” (cuidador con salario) es responsable – 

también – de los robos y las pérdidas. 

Lavan no sospecha de la falta de honestidad de Iaacov. Sabe que no 

descuidará a sus animales, pero sí sospecha de los robos – es algo que no 

depende de Iaacov – si viene un grupo de asaltantes, Iaacov no puede hacer 

nada, pero tendrá que hacerse responsable de las pérdidas… 

Por eso, Lavan pretende contratar un “seguro” para sus rebaños. Pero un 

seguro representa el pago de mucho dinero. Contratando a Iaacov como un 

cuidador que recibe su salario podría ser una solución, aunque también tendrá 

que desembolsar dinero. 

¿Qué puede hacer? 

Se dirige a Iaacov Avinu, y le dice así: tú eres mi hermano, y no puedes 

trabajar para mí sin tu salario – en verdad, deberías trabajar para mí sin 

ningún salario, porque somos una familia. 

Además, si no fuera por mí, hace tiempo que Esav te hubiera alcanzado y ya 

estarías muerto… En mi casa, encontraste un lugar para esconderte y que 

Esav no te localice. 

Por todo esto, con seguridad, me gané el derecho de que trabajes para mí sin 

recibir un centavo. 

Aunque, de todas formas, yo quiero pagarte, sólo dime cuál es tu salario. 

El deseo de Lavan es hacer a Iaacov un “Shomer Sajar”, pero, si se lo pide 

directamente, Iaacov podría pretender un salario honorable. Con esta 

introducción, pretende mostrarle a Iaacov que no merece recibir nada, y 

pedirá muy poco, y Lavan consigue un “seguro” a muy bajo precio… 
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Nos cuenta la Tora: y Lavan tenía dos hijas, el nombre de la más grande 

Lea, y el nombre de la pequeña, Rajel. Y los ojos de Lea eran delicados y 

Rajel tenía buen aspecto y una bella apariencia. Y Iaacov amó a Rajel… 

Podemos preguntarnos: ¿por qué Iaacov no quiere casarse con Lea? 

Sabemos por qué tiene sus ojos delicados… justamente, porque era una 

mujer muy justa, que escuchó en los caminos, que las personas decían: dos 

hijos tiene Rivka, dos hijos tiene Lavan, la grande con el grande y la pequeña 

con el pequeño… y ella se sentaba cerca de los caminos y preguntaba: el 

(hijo más) grande, ¿qué hace? 

Le contestaban: es un hombre malo, que le roba a las personas… 

-Y el pequeño, ¿qué hace? 

-Es un hombre íntegro, que se sienta en las tiendas… 

Y Lea lloraba, hasta que se le caían las pestañas, así encontramos en el 

tratado de Baba Batra (hoja 123a). Y no sólo ella lloraba, también la joven 

que estaba destinada a ser su sirvienta, llamada “Zilpa”, porque sus ojos 

“Zolfot” (derramaban) las lágrimas junto con Lea, porque no quería ser la 

sirvienta de la esposa de Esav… 

Entonces, ¿por qué no quiere casarse con una mujer tan justa como Lea? 

Explica el “Paneaj Raza”, que Iaacov Avinu hizo un cálculo: ya entré en 

muchos problemas con Esav – dos veces – una vez cuando tomé su 

primogenitura, y la segunda vez cuando me llevé las bendiciones. Si ahora – 

también – me caso con la mujer que está asignada para ser su esposa, será la 

tercera vez… ¿para qué necesito todo esto? 

Haga lo que haga, ¡él quiere matarme!… Tomaré a Rajel, la mujer que fue 

asignada para mí, y no a Lea. 

Y le dijo, trabajaré para ti durante siete años por Rajel, tu hija, la 
pequeña. 
Y explicó Rashi: “por Rajel, tu hija, la pequeña” – todas estas señales, ¿para 

qué?, ¿acaso es necesario especificar tanto?, ya sabemos que Rajel es su hija, 

y también que es la pequeña. 

Continua Rashi: porque Iaacov sabe que Lavan engaña, y dijo: trabajaré por 

Rajel, y tal vez piensas en traerme a otra Rajel, de la calle, por eso Iaacov 

remarca: “tu hija”. 

Ah, ahora puede ser que quieras cambiarla por Lea, diciendo que tal vez su 

nombre fue Rajel… por eso le indica “la pequeña”. 

Y con todas estas señales – tan claras – nada sirvió y finalmente lo engañó. 

Iaacov Avinu sabía muy bien, que estaba pactando con un terrorista, pero no 

era muy elegante decirle: perdón, ¡tú eres un tramposo! 

Por eso le dijo: escucha, yo sé que a la gente de tu ciudad le gustan los 

engaños, por eso, haremos un contrato detallado: Rajel, tu hija, la pequeña… 
 

Umatok Haor. 
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CUIDADO CON EL BARRO 
 

Y Iaacov salió de Beer Sheva… y tomó de las piedras del lugar… 
(Bereshit 28,10-11) 

 

Explicó Rashi: tenía miedo de las fieras salvajes. 

Preguntamos: si él quería cuidarse de las fieras, ¿por qué no ordena las piedras 

para proteger todo su cuerpo?… ¿por qué las coloca – solamente – alrededor 

de la cabeza? 

Cuando un pájaro cae en el barro… si sus alas quedaron fuera del barro, podrá 

escaparse… no decimos igual si sus alas también se llenaron de barro – 

entonces, la situación es desesperante. 
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Pero… tenemos una esperanza: la cabeza está fuera del barro, y puede llamar 

para que alguien venga en su ayuda. 

Sin embargo, si también la cabeza está en el barro – todo está perdido, es el 

final, ya no tiene lo que hacer. 

Iaacov Avinu sale al camino, y sabe que va a encontrarse con el engañador 

más grande que existe en el mundo – Lavan, el arameo. 

Iaacov está dispuesto a entregar su cuerpo, y trabajar muy duro, eso no será 

problema. Pero está obligado a cuidar su cabeza, porque si su cabeza se mete 

en el barro – ya no habrá lo qué arreglar. 

Todos necesitamos cuidar la cabeza, que no entre en el barro. No estamos 

hablando de cuidar la santidad de los pensamientos, porque, en la antigüedad, 

cuando una persona quería pecar, debía atravesar “siete” ríos… en cambio 

hoy, el cuerpo puede sentarse en un cómodo sofá, y con sólo apretar un botón, 

puede pasear por las “siete” fogatas del Gueinom… 

No hablamos de eso, porque es muy simple. 

Lo que queremos decir: no es posible que un iehudi camine por la oscuridad, 

como un ciego, y con ideas extrañas. 

¿Dónde está nuestra identidad? 

Si una persona me dice “lo que piensa”, ya sabremos dónde lo leyó o dónde 

lo escuchó… Hoy en día, en la mayoría de la gente, no existen las opiniones 

propias – todo ya está grabado en la cabeza… 

La pregunta es: ¿dónde está la mente de cada uno?... ¿quién es el “periodista” 

que nos enseña?... ¿nuestra cabeza está en el barro?… 
 

El versículo, también nos dice que Iaacov durmió, porque se puso el sol… 
Explica Rashi: “se encontró con el Lugar” – para enseñarnos que la tierra 

vino a su encuentro. 

Rabi Shmuel Abujatzira ztz”l, la cabeza de la familia Abujatzira, vivió – al 

final de sus días – en Ierushalaim. 

En esos días, cientos de años atrás, no había muchos iehudim en Ierushalaim, 

por eso, había un solo Colel, sin diferenciar entre Sefaradim y Ashkenazim. 

Todos eran parte de una sola congregación. 

La pobreza era extrema, y la opresión de los no iehudim, excesiva. Los 

iehudim no tenían derecho a comprar, siquiera un patio, y las oraciones se 

realizaban en las casas que alquilaban a los árabes. Si todo eso no alcanzaba, 

los impuestos eran muy altos, y la congregación, enviaba a sus miembros a 

buscar donaciones en el exterior, para poder sostenerse. 

Los viajes eran muy peligrosos. Todavía no se había descubierto la máquina 

de vapor, y los barcos a vela tardaban mucho en llegar a destino. Nadie quería 

ser el “enviado” de la congregación, por lo que se veían obligados a realizar 

un sorteo, casi como el cordero “enviado”, de Iom Hakipurim… 
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Una vez, el sorteo cayó sobre rabi Shmuel. Todos sabían que rabi Shmuel era 

un Talmid Jajam, o creían saberlo, porque nunca habían visto sobre su 

conducta o escuchado sus palabras. 

Pero así salió el sorteo, no tenían alternativa, y rabi Shmuel partió en 

dirección a la ciudad de Kushta. 

En la víspera de Shabat, durante la mañana, rabi Shmuel subió a la 

embarcación, y en la tarde, partieron. 

Rabi Shmuel, entre sus pertenencias, sólo llevó alimentos para una comida, y 

nadie le preguntó lo que comería durante un viaje tan largo, porque rabi 

Shmuel no era conocido entre la gente de Ierushalaim… él ocultaba mucho 

sus acciones. 

Cuando la embarcación salió del puerto, rabi Shmuel se dirigió al capitán y le 

preguntó: ¿a qué hora llegaremos “hoy” a Kushta? 

El capitán sonrió (por dentro), los veleros navegaban durante varias semanas 

para llegar a Kushta, y este hombre preguntaba ¿a qué hora llegarían hoy? 

El capitán pensó que rabi Shmuel estaba loco, y no le contestó… 

Pasaron unos minutos. 

Otra vez rabi Shmuel se acercó al capitán y le preguntó: dígame, por favor, 

¿cuándo llegaremos “hoy” a Kushta? 

El capitán se enojó: ¿qué clase de pregunta me haces? Yo creo que has 

tomado demasiado vino. 

Rabi Shmuel contestó con tranquilidad: no estoy borracho, Jalila, y yo le 

estoy preguntando cuándo usted quiere llegar “hoy” a Kushta… 

Respondió el capitán, burlándose: yo quiero llegar hoy, antes de la puesta del 

sol, ¿es posible? 

La embarcación – de pronto – parecía como salirse del camino, y un puerto 

tras otro, pasaba, sin que nadie se percatara, tampoco el capitán. 

En menos de tres horas, el barco estaba frente al puerto de Turquía… 

El capitán vio las edificaciones de Kushta. No entendía, estaba al mando de 

un velero, ¿es posible? 

Le preguntó al marinero que estaba en lo alto de la torre: ¿cuál es el nombre 

de la ciudad que tenemos enfrente? 

Este contestó, tartamudeando, que no entendía cómo, pero que estaban frente 

al puerto de Kushta… 

El capitán corrió al encuentro de rabi Shmuel, y proclamó: tú eres un hombre 

santo, no bajarás de mi barco con tus piernas, sino ¡sobre mis hombros! 

Se rió rabi Shmuel y dijo: yo no soy un hombre santo, sólo sopló un viento 

muy fuerte, que provocó que la embarcación navegara a mayor velocidad…  

tomó sus Tefilin y se bajó del barco… 
 

Otzar Haderashot Ketzarot. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
8:05 (Hodu) 

 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 12:40 a cargo del Rab Hakehila 

 
Minja : 12.40 

 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER ב 

16:15 a 19:00 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:00  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Arvit : 18.45 
 

19:15 a 19:45 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

 

19:45 a 21:00  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
 

16:08 Minja - Derasha a cargo del Rab Hakehila 
 

17:20 Arvit (aproximadamente) 
 

 
 

7:45 Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

14:45 Shiurim 

15:40 Minja 
 

17:25 Arvit Motzae Shabat 

17:45 Avot Ubanim 


